
 

 
Datos curiosos  
Durante las últimas elecciones importantes, la Oficina de la Secretaria de Estado recibió llamadas 
telefónicas y correos electrónicos preguntando por la seguridad de las elecciones. El público expresó una 
serie de preocupaciones, muchas de las cuales abordamos aquí.  

Estos temas principales se enumeran por orden de la frecuencia con la que el público formuló la 
pregunta a los funcionarios electorales.  

• Nuestras elecciones son seguras y su voto también. Según un informe del Centro Brennan para 
la Justicia, es mas probable que a un estadounidense le “caiga un rayo” a que una votación sea 
impugnada. Las elecciones estadounidenses se encuentran entre las más seguras del mundo. 

• Los funcionarios electorales comprueban diligentemente si hay errores. Los raros problemas 
que surgen suelen deberse a errores de transcripción o de cotejo de datos. Washington utiliza 
sistemas basados en papel y lleva a cabo registros en papel verificables por los votantes, 
pruebas independientes y controles previos y posteriores a las elecciones. El sistema 
VoteWA.gov está protegido por personal informático cualificado y por el Centro de Operaciones 
de Seguridad Electoral del Estado de Washington, que utiliza equipos de última generación y 
sigue las mejores prácticas del sector informático. La Oficina de la Secretaria de Estado colabora 
con el Departamento de Seguridad Nacional para garantizar la seguridad de nuestros sistemas 
electorales. Para obtener más información sobre la seguridad electoral en el Estado de 
Washington, visite SOS Election FAQs.  

• El derecho al voto está reservado únicamente a los ciudadanos estadounidenses y está 
garantizado por la Constitución de Estados Unidos. La ley prohíbe a los no ciudadanos 
registrarse para votar. Si un inmigrante indocumentado o un extranjero residente documentado 
intenta registrarse o votar, corre el riesgo de ser deportado permanentemente. Los riesgos son 
simplemente demasiado altos en comparación con las recompensas, si es que hay alguna, de 
emitir un solo voto en unas elecciones en las que los no ciudadanos rara vez intentan votar 
intencionadamente. Hay un puñado de casos en todo el país de registro involuntario por parte 
de no ciudadanos, pero estos casos se filtran en controles rutinarios. Todos los ciudadanos 
estadounidenses tienen derecho a votar. 

• El recuento de votos -tanto en papel como en formato electrónico- está protegido por su 
exactitud, y las elecciones están bien protegidas. Las medidas de seguridad física impiden el 
acceso no autorizado a las máquinas que cuentan o tabulan los votos. Los registros de auditoría o 
las alarmas advierten de los intentos de acceso a cualquier tipo de máquina electoral, y estas 
máquinas nunca están conectadas a Internet. El estado de Washington utiliza boletas de votación, 
que sirven como registro oficial de las elecciones, y se puede hacer un recuento de las boletas de 
votación con el fin de confirmar los resultados. El recuento de votos es seguro y preciso. 

 

Estos temas adicionales se enumeran en orden de pasos que se producen durante un ciclo electoral 
activo.  

• Todos los ciudadanos estadounidenses del estado de Washington en edad de votar pueden 
registrarse para hacerlo.* Cada registro de votantes se comprueba para asegurarse de que esa  
 

https://www.sos.wa.gov/elections/general-election-faqs.aspx


persona es quien dice ser, incluso si comparte el mismo nombre con otra persona. Para 
inscribirse se requiere la fecha de nacimiento y el número de identificación del estado de 
Washington o del seguro social. Una persona, un registro, un voto. Siempre.  

 * “Future Voter Program” (Programa Futuro Votante) de Washington permite a los jóvenes de 
16 y 17 años registrarse para votar de forma automática cuando cumplen 18 años. 

• Las oficinas electorales mantienen actualizados los registros de votantes. El Departamento de 
Salud del Estado de Washington o la Administración del Seguro social de cada estado notifican a 
las oficinas electorales del condado de Washington todos los fallecimientos notificados dentro 
de ese estado. En ocasiones, una boleta puede acabar enviándose a alguien que ha fallecido 
fuera del estado o cuyo fallecimiento aún no se ha comunicado. Es responsabilidad del residente 
actual informar a la oficina electoral para evitar futuras boletas. Los registros electorales se 
mantienen bien y se actualizan oportunamente. 

• Todos los votantes registrados en el estado de Washington reciben una boleta de voto por 
correo. Los funcionarios electorales trabajan con diligencia para garantizar que todos los 
votantes registrados reciban una boleta electoral. Pero de vez en cuando pueden producirse 
contratiempos en las entregas. Cualquier votante registrado que no reciba su boleta debe 
ponerse en contacto con la oficina electoral de su condado para determinar la mejor manera de 
recibir una boleta de sustitución.  

• Si un ciudadano está registrado para votar, recibirá una boleta. La oficina electoral del condado 
no enviará ni dará una boleta a nadie que no esté registrado. Es tan sencillo como eso. 

• Las boletas se suministran en sobres postales prepagados dirigidos a la oficina electoral del 
condado para que los votantes puedan enviar sus boletas a través del Servicio Postal de 
Estados Unidos. Sin embargo, el itinerario puede afectar la entrega a la oficina de correos. 
Siempre que una boleta de voto tenga matasellos antes o el mismo día de las elecciones, será 
contada. Los votantes tienen la oportunidad de depositar sus boletas en una casilla de votación, 
que está abierta hasta las 20:00 horas del día de las elecciones. Los lugares de casillas de 
votación están disponibles en VoteWA.gov. Ambos sistemas entregan las boletas de votación 
directamente en el colegio electoral.  

• Hay boletas de voto de repuesto. Aunque es poco frecuente, a veces un votante no recibe su 
boleta en el correo, o una boleta puede dañarse durante su manipulación. Los votantes pueden 
simplemente llamar a la oficina electoral de su condado, que enviará una boleta de sustitución. 
O el votante puede descargar e imprimir una boleta de voto y una declaración de firma desde el 
sitio web de la oficina electoral o VoteWA.gov. Ambas opciones de sustitución del voto 
requieren que la boleta se devuelva a la oficina electoral del condado correspondiente para su 
conteo. Las boletas de voto de sustitución son seguras. De nuevo, solo se puede contar una 
boleta por votante. 

• En el estado de Washington, el proceso de votación comienza en cuanto los votantes reciben 
sus boletas. Si un votante marca, firma y devuelve su boleta y luego muere, su boleta sigue 
siendo válida. Las múltiples comprobaciones de firmas evitan la falsificación. Una vez que la 
boleta de una persona ha sido aceptada para el recuento, su voto contará, tanto si la persona 
está viva como si ha fallecido en el momento del recuento. 

• El uso de una casilla de votación para su boleta, es seguro. Funcionarios designados, que 
trabajan en parejas, abren las casillas de votación y extraen y entregan regularmente las boletas 
a la oficina electoral del condado respectivo. Las casillas de votación son robustas para evitar su 
manipulación y son muy seguras. Las boletas depositadas en las casillas de votación son seguras. 



• Todas las boletas son rastreadas y verificadas. El proceso de recuento de votos comienza con la 
verificación de las firmas. Una vez validados, los sobres exteriores se abren para eliminar 
cualquier vínculo con la identidad del votante. A continuación, se abren los sobres o fundas de 
seguridad anónimas y se aplanan las boletas. Finalmente, se cuentan los votos y se guardan las 
boletas. En cada punto, el mismo número exacto de boletas que se mueven desde la estación 
anterior debe ser considerado en la siguiente. Desde el momento en que llegan, las boletas se 
rastrean y se mantienen a salvo.  

• Solo se cuenta la primera boleta válida aceptada. Los votantes pueden, por error o 
voluntariamente, enviar varias boletas, pero solo se cuenta la primera boleta válida y verificada. 
Una base de datos central sigue y registra la recepción de cada boleta verificada. Se marcan las 
boletas duplicadas y no se cuentan. Solo se verifica y contabiliza la primera boleta válida 
recibida.  

• Solo se cuenta una boleta por votante en cada elección. A medida que se valida cada firma, se 
comprueba en una base de datos que no se ha contabilizado una boleta para ese votante. Si una 
persona presenta más de una boleta para la misma elección, los sobres de las boletas se apartan 
y se revisan. En algunos casos, se contacta a los votantes para determinar si una boleta adicional 
fue intencionada o no. Solo se cuenta la primera boleta válida presentada. 

• Todos los sobres de boletas devueltos deben pasar varios puntos de seguridad. Una boleta que 
llega en un sobre sin firmar no puede contarse. La firma del votante es esencial para el proceso 
de validación. En el recuento de las boletas, el número de votantes verificados debe 
corresponder exactamente al número de boletas validadas. 

• Las firmas tienen que pasar varios controles. Las firmas se examinan siguiendo los 
procedimientos de la Patrulla del Estado de Washington. Si se descubre que una boleta no está 
firmada, se contacta al votante y se le da plazo hasta el último día antes del final del periodo de 
verificación (el periodo que va desde el día de las elecciones hasta la certificación de los 
resultados) para que proporcione una firma que coincida con la firma oficial de la boleta. Las 
oficinas electorales comprueban cuidadosamente las firmas antes de validar una boleta. 

• Una boleta provisional solo se contabiliza si se verifica. Se emite una boleta provisional si el 
nombre de un votante no figura como votante registrado, si no puede firmar su nombre o si no 
tiene una identificación adecuada. El proceso de verificación comprueba el registro, asegura que 
la boleta no es un duplicado e inspecciona la firma. El estado de Washington ofrece la 
posibilidad de registrarse en el mismo día y en persona, lo que reduce en gran medida la 
necesidad de recurrir a las boletas provisionales. Solo se cuentan las boletas provisionales 
verificadas. 

• En cada elección se cuentan todas las boletas válidas. Las boletas sin firmas, las boletas con 
firmas no coincidentes o las boletas identificadas como duplicadas se declaran nulas. Los 
resultados de las elecciones solo se certifican una vez que se han contado todas las boletas 
válidas.  

• Solo se cuentan las boletas válidas. Si alguien rellena y presenta la boleta de otra persona, la 
firma no coincidirá y la tarjeta no será verificada. Todas las boletas deben verificarse antes de su 
conteo. Solo se cuentan las boletas con firmas válidas. 

• Cualquier boleta devuelta a la oficina electoral, se guarda. La oficina electoral mantiene un 
registro completo de las elecciones, incluyendo las boletas que han sido invalidadas y no 
contadas. Para las elecciones federales, las boletas de voto y otros materiales se almacenan 
durante 22 meses. 



• Las boletas se rastrean en cada momento del proceso electoral. El seguimiento de las boletas 
se realiza desde el momento en que llegan a la oficina electoral del condado hasta que se 
archivan después del recuento. En cada punto, se comprueba que el número de votantes 
validados coincide con el número de boletas que pasan por el proceso. Los totales deben 
coincidir exactamente. 

• Las boletas de papel reales son documentos importantes. Los escáneres electrónicos ayudan a 
contar las boletas, pero seres humanos reales comprueban, vuelven a comprobar y confirman 
que las boletas se cuentan correctamente en cada etapa del proceso. El recuento de las boletas 
puede hacerse a mano en caso de elecciones muy ajustadas. Todas las boletas se conservan 
para posibles recuentos y exámenes. 

• Las máquinas de recuento registran los votos a medida que se introducen. Los escáneres leen 
los votos de una boleta e introducen esos números en la base de datos. Si un programa se 
instala de forma incorrecta, pueden aparecer votos para el candidato equivocado. Para proteger 
nuestro derecho al voto y garantizar que los votos se cuenten con exactitud, se utilizan fajos de 
boletas de votación de prueba previamente empaquetados para comprobar si hay problemas. 
En un bloque de pruebas, todos los resultados se conocen de antemano, y si los resultados del 
tabulador no coinciden, se reprograma la máquina y se vuelve a probar hasta que lo hagan. Las 
máquinas de votación registran todos los votos tal y como aparecen en cada boleta emitida. 

• Las actas de recuento de votos se guardan de forma segura. Las múltiples precauciones de 
seguridad, incluidos los registros de auditoría incorporados, impiden que nadie cambie los votos 
o viole las máquinas que registran los votos. Se detectan los intentos de cambio y se persigue a 
los autores. El recuento de votos es preciso y seguro. 

• Los observadores electorales oficiales están invitados a estar presentes en todo momento 
durante el proceso de recuento. Las boletas se abren, se manipulan y se cuentan en presencia 
de observadores. Entre ellos se encuentran los dos principales partidos políticos, a los que se 
invita a observar en igual número, así como representantes no partidistas. Los observadores 
salen del edificio donde se cuentan las boletas al mismo tiempo que el personal electoral. Las 
boletas solo se procesan en presencia del personal y, si están presentes, de observadores 
oficiales. 

• No todas las boletas pueden contarse la noche de las elecciones. Los resultados de las 
elecciones no son definitivos hasta que se hayan contado todas las boletas y se hayan 
certificado los resultados. Las boletas que se reciban después del día de las elecciones pueden 
seguir contándose si el matasellos es anterior al día de las elecciones. Los funcionarios 
electorales seguirán procesando las boletas de voto enviadas por correo con matasellos 
aceptable hasta que sean certificadas. Especialmente en las competiciones reñidas, puede 
parecer que los ganadores “retroceden” durante el proceso de recuento. Pero los resultados 
preliminares, especialmente cuando el resultado es ajustado, a veces cambian porque son solo 
eso: preliminares. 

• Las boletas invalidadas no pueden añadirse al recuento. Las boletas fotocopiadas o falsificadas 
sin identificación del votante no son válidas. No se cuentan. 

• En cada elección se cuentan todas las boletas válidas. Las boletas fotocopiadas sin el 
documento de identidad del votante no pueden validarse. No se contarán. El número de 
votantes válidos que han votado y el número de boletas contadas deben coincidir. Podemos 
contar con ello. 



• La afiliación al partido es privada en el estado de Washington. Los votantes de Washington no 
se registran por partido político. A los votantes solo se les pide que declaren su afiliación a un 
partido político durante las primarias presidenciales (parte del proceso de designación del 
presidente de EE.UU.). Esta información se registra en el registro de votantes durante 60 días, 
según la ley estatal, antes de eliminarse permanentemente del registro de votantes. Si un 
candidato o un partido político tiene información personal, la ha obtenido de algún otro lugar 
que no sea el gobierno.  

• Nuestros votos son privados. Aparte de garantizar que una boleta devuelta por correo se 
entregue correctamente a la oficina electoral del condado correspondiente, el Servicio Postal de 
EE.UU. no tiene forma de rastrear las boletas o su contenido. La privacidad de los votantes está 
a salvo. 

• La forma de votar de una persona es estrictamente privada. Nadie puede obtener información 
de la oficina electoral sobre cómo ha votado por los candidatos y las medidas. Los partidos 
políticos recogen la información que pueden de muchas fuentes, con la esperanza de entender 
si un votante es conservador o liberal, para dirigir sus envíos en consecuencia. Pero la privacidad 
de las boletas queda asegurada y protegida. 

• Las elecciones americanas son seguras. Múltiples capas de salvaguardias impiden la 
interferencia externa de otros países. El hecho de que tengamos un sistema descentralizado, en 
el que las elecciones tienen lugar a nivel local, refuerza esto. En todo el país, en todos los 
estados y condados, los funcionarios electorales trabajan con diligencia para mantener las 
elecciones a salvo de interferencias externas. 

 

 


